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El fulgor de las prácticas de presencia. Una presentación

Rodrigo Díaz Cruz[*]

En los estudios del performance, aunque no solo en ellos, la categoría de “presencia” es de enorme relevancia. Acaso sea uno de sus componentes fundantes. No es casual que Diana Taylor, una de sus animadoras centrales, haya intitulado su último libro ¡Presente! The politics of presence (2020).[1] En una circunstancia como la mexicana, y más ampliamente la latinoamericana, donde la cantidad de desaparecidos y muertos —sean por las razones que sean— ha sido lamentablemente enorme, la exigencia de la presencia tiene implicaciones públicas, políticas y éticas. En el ámbito del arte, de las artes escénicas, de las distintas formas estéticas, el reclamo por la presencia juega un papel fundamental. No menos, desde luego, en las prácticas religiosas y rituales, en las que la presencia de entidades sobrenaturales/metafísicas/trascendentales/no humanas es constitutiva de dichas prácticas. Es posible continuar con otros ejemplos para subrayar la necesidad de esclarecer con urgencia —dada su importancia— los confines de esta categoría, que desde luego está necesaria y lógicamente relacionada con las de “ausencia”, “desaparición”, “aparición”, “apariencia”. En todos los casos, y en este libro quedará evidenciado, estamos ante complejas y ricas prácticas de presencia.

Por lo expuesto, se manifiesta la urgencia del presente libro del todo pertinente y que constituye una sólida propuesta para animar la reflexión y el debate, en su atención teórica a la categoría, en su diversidad empírica, en el fecundo análisis de las prácticas de presencia, en el manejo de datos que son propios de nuestra circunstancia. Más aún cuando no existen en el contexto iberoamericano (es decir, en español) suficientes libros que atiendan el reto de elucidar la noción de “presencia” para nuestro tiempo.[2]

En su trayectoria histórica y también en su tratamiento contemporáneo, la categoría de “presencia” tiene hondas implicaciones epistémicas, ontológicas y estéticas. Un ejemplo clásico lo constituye el de la “presencia real” en la hostia consagrada, que invita a atender un conjunto de retos,[3] por ejemplo, las formas de autoridad que supone, las dicotomías que históricamente la han alentado o condenado, como las de espíritu/materia, pasado/presente, visible/invisible, prácticas rituales asociadas, concepciones del mundo, las condiciones de posibilidad para conocerlo, qué entidades lo pueblan, etcétera. Se puede objetar que el ejemplo es muy “retro” o demodé, pero piénsese, primero, la “presencia” como una categoría analítica no exclusiva de las prácticas católicas (de hecho, es demostrable que es pertinente para toda práctica religiosa y ritual), y, segundo, cabe la interrogante: ¿cuáles son los múltiples ejes epistémicos, políticos, ontológicos y estéticos, propios de las sociedades tecnocientíficas contemporáneas —y sus antecedentes inmediatos, las sociedades (pos)industriales— que han producido esa terrible presencia, cada vez más evidente, acaso irreversible, de la crisis y emergencia climática? 

A partir de la presentación de los textos se mostrará, por un lado, la originalidad y relevancia de los temas que animan este libro colectivo. Por otro, se indicará que existe consistencia e integración entre los objetivos planteados y el desarrollo de cada uno de los capítulos que lo conforman, así como entre los propios capítulos —aun cuando de entrada aparezcan/hagan su aparición/se hagan presentes/se desarrollen asuntos aparentemente muy disímbolos.

Para acuerpar y dar presencia a los textos que componen este libro, Adriana Guzmán abre con un capítulo en el que discute el llamado actual a la presencia y sus implicaciones en “De la parousía a la presencia o de la teología a la antropología”. Es un capítulo exclusivamente de carácter teórico; un enorme reto —y muy necesario— si atendemos el hecho de que, desde las primeras líneas, la autora apunta que “vinculada directamente con la teología [de aquí el término “parousía” que da título al capítulo], la filosofía, el arte y la estética, podría decirse que su trayectoria [se refiere a la presencia] es una forma de ver la historia misma de Occidente”. La presencia, reconoce la autora, debe ser entendida como categoría teórica y, al mismo tiempo, como objeto de estudio, doble foco, por cierto, que atraviesa el conjunto del libro, con más énfasis en algunos capítulos que en otros. El capítulo traza a grandes rasgos cómo se fue gestando una posición —una metafísica en realidad— en la que el logocentrismo y la concepción especular de representación se hicieron hegemónicas en el pensamiento occidental. Y del mismo modo, como punto medular, expone la manera en la que este paradigma ha sido puesto en duda en el giro epistemológico y ontológico desarrollado por pensadores como Nietzsche, Heidegger, Derrida, Deleuze y Nancy, en cuyas obras “la reconsideración de la presencia ha jugado un rol central”.

En efecto, en todos estos autores se plantea la crítica de concebir al Ser, a la Verdad, al Sujeto, así, con mayúsculas, como constituyentes del sistema de presencia que animó a buena parte del pensamiento occidental. Se despliega en el capítulo cómo a través de categorías como diferencia, contingencia, inmanencia, devenir, acontecimiento, aparición, materia, cuerpo, dichos autores —de modo desigual, es cierto— no solo cuestionaron la metafísica de la presencia, sino propusieron modos alternativos de pensarla. A propósito de Deleuze, por ejemplo, a manera de ilustración, la autora indica que las “materialidades, entonces, no son representaciones ni dependen de significaciones trascendentes u ocultas, es más, no siempre ni necesariamente son significaciones, sino tensiones de fuerza que coinciden, se tornan acontecimiento en una multitud de presentes. Las materialidades, como las personas, son seres en devenir en múltiples presentes”. Una tesis central que el trabajo de Guzmán re­toma, pues difícilmente se puede aludir a la presencia sin el complejo de mediaciones materiales —ensamblajes y redes de actantes humanos y no humanos— que la posibilitan. Por añadidura, deja entrever una ruta de indagación que no puede sino estar emparentada con el tema de la presencia: la consideración de la agencia de los objetos o cosas y su asociación con lo que se ha llamado el “giro material” en las ciencias sociales y las humanidades.[4]

La presencia se ilustra con detalle, no está dada, no es que esté ahí, “la presencia siempre es frágil, es algo que se logra, que se actúa de varias maneras, es decir, hay variedades de presencia que son las diferentes maneras en las que se va logrando el acceso a lo que hay: el mundo. Jean-Luc Nancy, citado en el capítulo, lo aduce así: “La presencia no es una cualidad ni una propiedad de la cosa. La presencia es el acto por el cual se presenta la cosa”. En la última parte del capítulo, la autora vincula las propuestas que ha ido desarrollando con el performance y sus dimensiones estéticas, políticas y sociales. 

La honda interrelación entre presencia/ausencia, arte, performance y política se muestra en el capítulo “Entre el artivismo y la utopía: Lukas Avendaño y el performance de la desaparición” de Antonio Prieto Stambaugh. Arriba señalé la pertinencia de esclarecer la categoría de “presencia” y desarrollar estudios en torno a ella a partir, entre otros, de las violencias que nos han azotado y que han provocado un número elevado de desaparecidos en nuestro país: la lucha por la presencia ante el desgarramiento de su ausencia forzada. Estamos ante un redondo capítulo en el que el autor, desde sus primeras líneas, señala con toda claridad sus objetivos: “Este trabajo aborda la lucha emprendida por el artista Lukas Avendaño para buscar a su hermano Bruno Alonso, desaparecido el 10 de mayo de 2018, pasando a figurar entre las más de 70 000 personas que han sido víctimas de la desaparición forzada en México en las últimas dos décadas”. Después de trazar un breve itinerario tanto de los performances de Lukas Avendaño, artista zapoteco de enorme creatividad, como del contexto sociocultural muxe en el que se ubica, el capítulo expone la desaparición de su hermano Bruno y el artivismo que desplegó a través de diferentes performances: “Buscando a Bruno y Llamado a la autoridad, presentados frente a edificios de gobierno y museos en México y en el extranjero (…) para [en palabras del propio Lukas] acceder al camino de la justicia que pasa necesariamente por dos frentes de acción: la batalla legal y la atención de los medios”. 

Antonio Prieto describe y analiza los performances que desarrolló Lukas y que montó tanto en México como en el extranjero en una combinación de “la estética muxe con la sensibilidad queer/cuir latinoamericana” como “gesto decolonial” para encontrar a Bruno y a los miles y miles de desaparecidos en México frente a la patente omisión/complicidad de las autoridades. Expone cómo el capitalismo gore (según la afortunada frase de Sayak Valencia) se ha manifestado en diferentes momentos en el Istmo de Tehuantepec a partir de (mega)proyectos estatales (el último, el corredor transístmico) que no solo han desconsiderado a la población que lo habita, sino que han ejercido violencia contra quienes han encabezado resistencias a dichos proyectos. También plantea la urgencia de activar ese “conjunto de dispositivos frágiles, intermitentes, expresivos y fragmentados, que la sociedad despliega para resistir, visibilizar o sustraer poder a la narcomáquina” (de acuerdo con las palabras de Rossana Reguillo, citadas en el capítulo), dispositivos como los que justamente ilustran los performances de Lukas Avendaño. El performance Buscando a Bruno recurre, señala Antonio Prieto, al poder de lo animativo. Diana Taylor ha señalado —así se lee en el capítulo— que los poderes animativos “se basan más en los cuerpos que en el lenguaje; su eficacia radica en la transmisión afectiva de cuerpo a cuerpo, en lugar de los pronunciamientos verbales. Representan temores, esperanzas y también el ultraje”. En suma, las instalaciones performáticas de Lukas son un tipo particular de presencia, no solo como protesta política, sino también como afirmación de una posibilidad queer/cuir. En Buscando a Bruno, Lukas lleva a la esfera pública fóbica la presencia de cuerpos queer, trans y no binarios, acompañándose unos a otros en la lucha por la justicia. Se dedican también varias páginas para describir y analizar otro performance de Lukas: Llamado a la autoridad y discute lo que atinadamente llama la política de la visibilidad. Concluye el capítulo con unas provocativas y creativas reflexiones sobre La utopía de la mariposa. 

Pedro Ovando Vázquez presenta el capítulo “¡Nos chingamos al Estado! Performatividad, políticas de aparición y subjetivación política en los procedimientos de justicia y reparación en México: el acto de disculpa pública de Teresa, Alberta y Jacinta”. Estamos ante un sólido e imaginativo capítulo que discute lo que Claudia Briones ha denominado la “performatividad del hacer estatal”. Esto es, se ocupa de indagar “la modalidad particular de interlocución performativa entre el Estado y los actores sociales, aquella que tiene lugar en los procesos de justicia y reparación”; un asunto pertinente para nuestro tiempo y circunstancia. El acontecimiento que se desarrolla y discute ampliamente en este texto tiene que ver con uno de los casos más lamentables en la historia de la impartición de justicia en México: el encarcelamiento de tres mujeres indígenas de la comunidad de Santiago Mexquititlán acusadas del delito de secuestro de seis elementos de la hoy extinta Agencia Federal de Investigación (afi). Fueron recluidas en un centro de readaptación social femenil en Querétaro y sentenciadas por un juez de distrito a 21 años de prisión y una multa de 90 000 pesos, después de un juicio plagado de inconsistencias y, por completo en falta al debido proceso. “Teresa, Alberta y Jacinta estuvieron encarceladas durante casi cuatro años, su liberación en 2010 fue posible gracias a las diligencias del Centro Prodh”. Después de describir la lucha por su liberación, el trabajo atiende las dificultades para exigir el “evento de disculpa pública realizado en febrero de 2017 por parte de las autoridades de procuración de justicia, como acto de reparación por el lamentable caso del encarcelamiento de tres mujeres indígenas ñäñho, quienes fueron impunemente encarceladas en el año de 2006 por los cargos de secuestro a elementos de la (afi) (además de posesión de narcóticos); delitos que no cometieron, pero que les fueron imputados a causa de una querella entre comerciantes de la comunidad de Santiago Mexquititlán y agentes de la afi”. A partir de una honda y lúcida argumentación, el autor afirma: 

“la idea rectora que propongo en este trabajo sostiene que la posibilidad de generar formas de interlocución crítica que desvíen las posiciones y significaciones hegemónicas entre el Estado y los sujetos, se articula con la fuerza performativa, no solo de los actos de habla —jurídicos, institucionales, contestatarios o de denuncia—, sino de la gestualidad y las modalidades performativas de aparición. Me interesa destacar que el despliegue de acciones performativas de enunciación y aparición, permite abrir brechas que alteran los marcos institucionales de impartición de justicia”.

¿Por qué señalamos atrás que se manifiesta en este trabajo “una honda y lúcida argumentación”? Porque se reconstruye con detalle la relación existente entre la performatividad, las políticas de aparición y los actos disensuales (categoría, esta última, tomada del filósofo francés Jacques Rancière). Se puede leer que “el problema de la aparición y el reconocimiento de los sujetos en el orden social revela la manera en que el Estado construye activamente formas de invisibilización y desposesión de los sujetos, a quienes por su condición de alteridad se les ha negado históricamente el reconocimiento al interior de las estructuras políticas y legales del Estado”. Para dar sustento a esta afirmación, se exponen las condiciones de existencia de la comunidad de Santiago Mexquititlán. A grandes rasgos se afirma que “desde los años noventa la migración de indígenas ñäñho de Santiago Mexquititlán a la ciudad de Querétaro y otras localidades ha estado marcada por la exclusión de las políticas públicas asistencialistas, y ha aterrizado en formas de ocupación laboral como el comercio informal, que han sido desde entonces objeto de perse­cuciones y decomisos ilegales por la policía y abusos por parte de los funcionarios públicos […], problemáticas que se reiteran en la detención de Alberta, Teresa y Jacinta”. Y en la lucha por la reparación siempre estuvo presente esta dificultad asociada con la performatividad del hacer estatal: “La humanidad de los sujetos se encuentra así privada de peso ontológico al no pasar las pruebas de inteligibilidad social para ser reconocida, es decir, la presencia de los sujetos, significada por determinadas marcas de género, identidad y construcciones raciales, son descalificadas como presencias viables para el Estado”. Es este un señalamiento contundente, pues Pedro Ovando muestra la enorme relevancia del carácter ontológico que supone toda discusión sobre la presencia/ausencia. El autor debate y razona con buenos argumentos contra aquellos que piensan que “estos ejercicios de justicia restaurativa, al ser mecanismos institucionales de reconocimiento del Estado, alienan la voz del sujeto y su posibilidad de disputar la legitimidad del poder”. Y expone una descripción y análisis fino del evento de disculpa pública, pues “el acontecimiento en su conjunto constituyó una densa escena de enunciación política, en donde la gestualidad, la expresividad y la fuerza performativa, tanto de las mujeres ñäñho, como de los colectivos, organizaciones y personas acompañantes, rompieron el consenso de las conductas habituales en contextos institucionales y desplazaron —situacionalmente—, la eficacia de las reglas ceremoniales de representación estatal, cuestionando la significación de la justicia oficial. El acto público de reconocimiento de inocencia y disculpa, representó además la oportunidad de generar un espacio para restituir el agravio a la red más amplia de actores afectados: familiares, amigos, miembros de la comunidad y organizaciones sociales que se solidarizaron con el caso”.

“ ‘Dilan vive’. Presencia e imágenes de violencia policial en Colombia”, de Juan Camilo Portela García, es un capítulo bien logrado, tanto en su desarrollo analítico como en el despliegue del material empírico que utiliza. Comienza con un señalamiento conmovedor por lamentable y trágico: “El 23 de noviembre del 2019 Dilan Cruz, un joven estudiante que participaba en una marcha pacífica en Bogotá, cayó mortalmente herido después de recibir en su cabeza el impacto de un proyectil disparado por Manuel Cubillos, capitán de un escuadrón antidisturbios de la Policía Nacional”. Este homicidio fue capturado por varios dispositivos móviles, transmitido en noticieros y difundido ampliamente a través de las redes. El propósito de este trabajo es precisamente abordar “cómo los videos ampliaron los efectos de presencia de este acontecimiento y protagonizaron la disputa simbólica en torno a su sentido. Este caso contribuye a pensar la relación entre imagen y presencia en performances sociales y en procesos de construcción de traumas culturales. El contenido audiovisual generado no solo llevó a mayores audiencias la escena de violencia, sino que fue central en los debates por la interpretación de aquella”.

Con toda precisión, Juan Camilo Portela expone cómo está organizado el capítulo: “En la primera parte […] presento el contexto de movilización social en el cual se dio la muerte de Dilan; expongo cómo a partir de los videos se discutió la actuación policial y cómo esto permite pensar las relaciones entre presencia, repertorio y archivo. En un segundo momento describo la construcción de un trauma cultural en torno a Dilan”. Porque, en efecto, a pesar de todas las evidencias, hubo un acalorado debate en torno a la interpretación del homicidio, por ejemplo, y aunque parezca irrisorio —como en el caso del capítulo de Ovando—, ¿hasta dónde actuó el capitán Cubillos para defenderse de un (presumible) ataque de Dilan? El trabajo expone el contexto en el que se dio el asesinato de Dilan, un paro nacional, en el que se demandaba, entre otras cosas, cambios en la política económica del gobierno, el cumplimiento del Acuerdo de Paz con las farc y, precisamente, el derecho a la protesta. Días previos al paro nacional, “el gobierno afirmó un discurso de orden público que alertó sobre el caos que podría generar la protesta. Fuerzas policiales y militares emprendieron acciones contra líderes sociales, y sectores críticos del paro anunciaron medidas de autodefensa y violencia privada frente a sus convocantes”. Los archivos audiovisuales, como cultura material actuante y elementos performativos, fueron de una relevancia fundamental en la arena política: “La idea de que la ciudadanía podía ver por sí misma los hechos generó que la autenticidad de las afirmaciones de actores oficiales fuera constantemente cuestionada. Esta relación entre audiencia y puesta en escena a través del archivo audiovisual fue enunciada en varias ocasiones por distintos líderes de opinión”, pues no solo visibilizó la violencia policial, sino que dio plena verosimilitud al trauma cultural que gestó y que posibilitó diversas manifestaciones de dolor y rabia: “Dilan no murió, a Dilan lo mataron”: narrativa y trauma. En una de las conclusiones se afirma que “Murales en homenaje a Dilan se han pintado en otras partes de Bogotá y el país, y varios de ellos han sido igualmente violentados. Las reacciones ante estas intervenciones dan cuenta del alcance performativo que han tenido las imágenes sobre Dilan. También evidencian cómo los efectos de presencia, derivados de la materialidad de las actuaciones, no dan lugar a interpretaciones únicas, sino a procesos culturales complejos que están imbricados con discursos presentes en sociedades concretas”.

En su texto “¿‘Golpe de Estado’ o ‘Primavera Boliviana’? La batalla simbólica en torno a las elecciones presidenciales de Bolivia (2019)”, Danny Daniel Mollericona analiza “los hechos en torno a las elecciones generales de Bolivia en 2019 [que] generaron un debate sobre si la presencia de esta soberanía popular residía en la figura presidencial de Evo Morales o en las movilizaciones ciudadanas que exigían su renuncia”. Si bien en este tema centra su atención, uno muy bien documentado, el trabajo hace una fecunda exposición, en la primera parte, sobre lo que el autor llama el código indígena en Bolivia y cómo este se ha ido transformando en un robusto código militante revolucionario, que se ahondó con el triunfo del (mas) y durante las gestiones del presidente Evo Morales. La segunda parte del trabajo expone y analiza la crisis poselectoral de octubre de 2019 en Bolivia hasta la renuncia de Morales. 

Respecto al primer asunto tratado en el trabajo, apunta Mollericona que, en efecto, el código indígena devenido en movimiento revolucionario nunca ha sido homogéneo: “La capacidad del discurso indígena del (mas) para articular grupos o identidades ‘indígenas’ muy locales y heterogéneas con grupos urbanos que acepten esa herencia ‘indígena’ es lo que generó un código indígena integrador a diferencia de aquel más restringido del indianismo que rescataba principalmente la posición étnica”. En el triunfo del (mas) y de Evo Morales fue fundamental que “[la] Asamblea Constituyente y la promulgación de una nueva Carta Magna que llevó a la refundación de un Estado Plurinacional, descolonizador y bajo el paradigma del Suma Qamaña/Vivir Bien, fue central para que el código indígena insertara como input facilitador de la esfera civil a Evo Morales […] Solo con Evo Morales y la articulación de movimientos sociales se logró plantear de manera más o menos estable un proyecto material y simbólico de incorporación de grupos antes excluidos”.

La segunda parte del texto está consagrado a exponer los procesos políticos asociados a las elecciones del 20 de octubre de 2019 y los conflictos posteriores. Sobre todo, las diversas estrategias golpistas, instrumentadas por lo que la autora denomina “la derecha”, para socavar al presidente y candidato Evo Morales y su política de gobierno, que incluyeron injerencia extranjera, control de los medios, violencia racista, movilizaciones, acusaciones de ser autoritario y fraudulento, motines policiales, intervención de la oea, etcétera. Todas las cuales provocaron la renuncia del presidente Morales ante “la Asamblea Plurinacional para evitar que [siguieran] las quemas de casas y pacificar el país ‘grupos oligárquicos conspiran contra la democracia […] tengo la obligación de buscar la paz’ ”. Señala el autor en las conclusiones del trabajo: “La crisis fue, ante todo, una disputa simbólica por el significado e interpretación de los eventos y performances. En esta confrontación de símbolos y discursos se buscó establecer qué era lo democrático y lo antidemocrático en los diversos eventos de la crisis, disputando si la presencia de la soberanía popular recaía en el presidente Evo Morales o en las movilizaciones de grupos urbanos que criticaban el fraude electoral y exigían la renuncia del presidente”. 

Nelson Arteaga, por su parte, en el capítulo “Hacia la construcción de la presencia/ausencia impura de un presidente” examina el ayuno que realizó el expresidente Carlos Salinas de Gortari en marzo de 1995, en una colonia popular de la ciudad de Monterrey, Nuevo León, apenas unas cuantas semanas después de haber dejado la presidencia. Con este montaje escénico quería “exigir al presidente Ernesto Zedillo Ponce de León [que] reconociera que: 1) no ocultó información del asesinato de Luis Donaldo Colosio —excandidato del Partido Revolucionario Institucional (pri) a la Presidencia en 1994— y 2) no era responsable de la crisis económica del país”. El ayuno puede mal interpretarse como un gesto más de la rica picaresca política mexicana. Hay quienes consideramos que fue un momento relevante para comprender el último convulso año del expresidente: el levantamiento del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (ezln), el asesinato del candidato a la presidencia del partido hegemónico y posteriormente del presidente nacional de ese partido, la crisis económica conocida como los “errores de diciembre”, su relación con el presidente Zedillo, y, acaso, hasta la misma gestión de este último. De aquí la relevancia de este capítulo, que reconstruye a partir de una honda revisión hemerográfica aquellos acontecimientos desde el horizonte propio de los estudios performativos: “el ayuno puede ser considerado como un performance político: una acción simbólica a través de la cual Salinas estableció su posición frente a lo que consideró una afrenta política que ponía en riesgo su estatus de exmandatario”. Como cualquier performance, estuvo sujeto a interpretaciones diversas, por ejemplo, como una estrategia o juego “de presencia-ausencia de su poder para controlar la vida política nacional”; o bien ya sea porque buscara “extender su poder más allá de su sexenio, [o ya porque pretendiera] evadir la ley. En ambos casos el performance del expresidente afectaba las instituciones y códigos patrimoniales como civiles”. De hecho, continúa Arteaga, el ayuno de Salinas es considerado como “un drama que expresó la ruptura de las reglas del régimen posrevolucionario con efectos en la comprensión de la política nacional posterior a su mandato”.

Retoma el autor la distinción que hace el sociólogo Jeffrey Alexander entre performances auténticos o inauténticos —idea que acaso demande una revisión más exhaustiva— para dar cuenta de que el ayuno contribuyó en el imaginario nacional posterior a definir a Salinas “como la bête noire que condensa al día de hoy la presencia de la impureza política nacional […] una de las figuras a las que se trae a cuenta para advertir cómo se hace presente la perversidad política”. Pero también erigió “una imagen del expresidente como una figura con un poder casi mítico, con una supuesta capacidad de tracción institucional y simbólica que siempre capitaliza”.

Para terminar y hacer política también en el espacio sideral, Anne Johnson presenta “De la Tierra al cosmos (y de vuelta): Presencias, tecnología y escalas en el arte del espacio exterior en México”. Se trata de un capítulo creativo, innovador, que nos ofrece un paisaje novedoso para explorar el tema de —y ya vimos que también los temas asociados a— la presencia y sus múltiples derivaciones (epistémicas, ontológicas, estéticas, prácticas), e incluso invita a reconsiderar, nuevamente y desde otro lugar, los retos epistemológicos y ontológicos —y aquí me interesa subrayar estéticos y de agentividad de las cosas— al colocar un límite entre lo vivo y lo inerte, al hablar, por ejemplo, de la vida de los meteoritos. En este capítulo dedicado a la exploración del espacio exterior desde México, señala Anne Johnson, que al parecer “las actividades humanas en el espacio exterior están encaminadas a reproducir los viejos discursos de colonialismo y extractivismo cuyas consecuencias han sido nefastas para gran parte de la población terrestre. En este sentido, el pesimismo heideg­geriano pareciera ser justificado […] [sin embargo, es posible] indagar de manera sugerente cómo algunas obras artísticas producen el efecto de presencias espaciales y terrenales como alternativas a la exploración/colonización/conquista del espacio exterior promovida en los centros hegemónicos de la industria espacial”. Este trabajo se centra en tres obras originadas en México, “un país que no suele formar parte del imaginario global del escenario espacial”. Obras que “provocan reflexiones sobre la presencia de México en el espacio y la presencia del espacio en México. [L@s] artistas entrelazan los sentidos y la tecnología para especular, proyectar, proponer y provocar; sus obras se pueden considerar ‘vehículos interescalares’ que revelan poéticas temporales y espaciales: pasados perdidos, presentes ausentes y futuros posibles. Reflexionan sobre las tensiones entre el hecho de compartir un planeta y, al mismo tiempo, habitar mundos distintos”. Y el/la lector/a atento/a disfrutará la exposición y no menos el análisis de dichas obras: Martenochtitlan, Sideral y Contornos de la Presencia. Comentamos dos de ellas. 

De la primera obra, y a partir de la posibilidad de fundar una ciudad mexicana en el lugar de amartizaje del róver Curiosity, “surgió Martenochtitlan, el meme de “futurismo neotenochca’ ”. El grupo que desarrolló la obra (con página web, neocódices, talleres, etc.) diseñó un taller que retomara las posibilidades de pensar una refundación mexicana en Marte, y se preguntaba: “¿queremos colonizar Marte? Ante el no rotundo, el relato mexicano tenía que mostrar a los martenochcas “cohabitar, aprender a vivir con el planeta”, sin caer en el colonialismo y el militarismo”. En suma, “Martenochtitlan participa en un acto subversivo de transferencia, más no de replicación: en lugar de una narrativa militarista de dominación y extracción, sustituye un escenario ‘ecológico’ alternativo que enfatiza la convivencia y autotransformación”.

El caso de Sideral es igualmente apasionante. A partir del enorme patrimonio de meteoritos con que cuenta México, dos artistas retoman la importancia del sonido en relación con ellos: “un meteorito es la materialización de una memoria, el recuerdo de un viaje a través del tiempo y el espacio. Sideral busca recuperar esta memoria [de millones de años] y traducirla para que un público pueda apropiársela, no por medio de la cognición o el análisis científico, sino mediante los sentidos. La obra produce la presencia del espacio exterior a partir de la traducción de las ondas magnéticas emitidas por los meteoritos en ondas sonoras, interpretadas como música. Invitan al público a acercarse a los meteoritos y su memoria a través de la escucha”. “Sideral [es] un proyecto colaborativo e interdisciplinario, donde [l@s artistas] trabajaron con astrónomos, ingenieros y músicos, con la finalidad de crear “una conciencia geológica, y otras perspectivas de tiempo y el registro de los acontecimientos de la materia del universo”, además de provocar “una consideración de los vínculos de la vida biológica y anímica con el mundo mineral’ ”. Una de las artistas le señaló a la autora que al “darle voz a la memoria podríamos tener otro tipo de acercamientos a estas materialidades que provienen de otros lugares del sistema solar o del universo, y que además tienen relación con nosotros, porque nosotros también llegamos así”. Los performances, que han sido presentados en distintos lugares en el país y a partir de la elucidación sonora de diferentes meteoritos, supone un notable esfuerzo colaborativo: “el equipo de trabajo construye un conjunto de sensores que, en tiempo real, lanza datos de las intensidades magnéticas detectadas en diferentes direcciones para que sean interpretadas en forma de sonido”. De este caso en particular, concluye Anne Johnson a partir de Jean-Luc Nancy: “escuchar implica atender lo que está puesto ‘en resonancia’, más que lo que está puesto ‘en evidencia’. “Sonar”, continúa Nancy, “es vibrar en sí o vibrar consigo: no es únicamente, para el cuerpo sonoro, emitir un sonido, sino que lisa y llanamente es extenderse, conducirse y resolverse por completo en vibraciones que al mismo tiempo lo relacionan consigo mismo y lo ponen fuera de sí’ ”. El ensamblaje mineral-tecnológico-musical de Sideral “produce la resonancia de una presencia pasada”. Una afortunada frase que recoge el espíritu de Sideral.

Redondea la autora el capítulo con esta afirmación, pertinente sin duda para los tres casos estudiados: “Jugar con sus escalas, sus presencias y ausencias a través de la téchne permite reflexionar sobre nuestras trayectorias en el tiempo, de dónde venimos, hacia dónde vamos; sobre nuestras coordenadas espaciales —cuáles mundos habitamos, cuáles mundos imaginamos; y sobre nuestras conexiones y relaciones con otros seres: humanos, minerales y marcianos, antepasados, contemporáneos y descendientes”. 

Subrayo, en conclusión, el carácter innovador, creativo y propositivo de este libro. Uno pertinente para nuestra circunstancia y tiempo; por sus logros y finos análisis; por las preguntas e inquietudes que sin duda provocarán en los y las lectoras que se acerquen a él. 
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Introducción: los juegos e instanciaciones de la presencia
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La presencia no es una forma ni una consistencia del ser: es el acceso.
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En la actualidad, suele subrayarse la importancia de pensar sobre la presencia. Se insiste en la presencia misma y se alude a ella tanto en el arte, como en la política, las ciencias sociales y las humanidades. Sin embargo, esta reflexión ha implicado recorrer caminos sinuosos y pedregosos, con complejas implicaciones e incontables consecuencias, algunas de mayúscula trascendencia. Reflexionar y hacer presencia conlleva el dislocamiento de los referentes metafísicos y ontológicos detrás de conceptos, percepciones y lenguajes. Hablar sobre la presencia actualiza una de las más fascinantes trayectorias del devenir de Occidente: el que va del predominio absoluto de la teología al predominio de la filosofía marcada por la metafísica que se extiende a la cada vez mayor fuerza de las ciencias “duras” y la forma en la que las ciencias sociales y las humanidades trastocan los saberes construidos en este camino (Heidegger, 2013). Introducirse en las tensiones y paradojas de la presencia resulta un desafío para el pensamiento occidental que, durante siglos, ha impuesto una forma de pensar cómo construir las jerarquías y las estructuras de significación del mundo, imponiendo sus lógicas en otras culturas del orbe más allá de Occidente.

Lo anterior ha sido evidenciado, desde muy distintos derroteros, en una de las últimas revoluciones epistemológicas iniciadas en el siglo xx. Dicha revolución ha abogado por la discontinuidad, la reflexividad y la ruptura en lugar de dar continuidad a las pautas establecidas para el pensamiento y para la acción hegemónica de Occidente. Qué es, cómo se entiende, qué implica la presencia, ha sido motivo de reflexión entre los más poderosos pensadores de los últimos tiempos. Roland Barthes (1993) recupera bien esta situación cuando señala que la representación del mundo, a través de las distintas expresiones del lenguaje, ha estado sujeta a feudos de interpretación, en los cuales impera la pretensión de garantizar la evocación constante de una presencia fija en los sentidos del lenguaje. Este esfuerzo de permanencia ha pretendido garantizar, sin mucho éxito, que cualquier significante esté sujeto a un significado inamovible. El objetivo es evocar una presencia de sentido eternamente inmutable. 

Las consecuencias de este proceder fueron puntualizadas por Jacques Derrida (1978), quien advirtió que el pensamiento occidental se ha caracterizado por su constante esfuerzo por atribuir una presencia que pudiera anclar y referir los sentidos de los mundos de la política, la estética o la economía. Presencias que operarían como puntos de alusión a un origen y un destino invariable de las cosas. A decir del filósofo francés, el pensamiento occidental pretendía consignar la construcción de un sistema de sentido que girara alrededor de un campo gravitacional claro y preciso, siempre presente, que diera coherencia y orden a la vida social. Derrida (1978) sugiere que dicha presencia ha tenido distintos nombres según el sistema de referencias al que se adscribe, y se cristaliza, solo por mencionar algunos debates, en las reflexiones sobre el ser, la esencia, la existencia, la sustancia, el Sujeto, la trascendencia, la conciencia, Dios, el hombre, la comunidad, el pueblo y el género. Una lista que de entrada evoca algunos de los referentes vitales con los que el ser humano se piensa a sí mismo y al mundo.

La tragedia de nombrar la presencia es que siempre se escabulle apenas se le atrapa, los contornos que la definen se desvanecen por el propio juego del lenguaje que debilita constantemente la relación entre significante y significado. En el intento de garantizar la presencia, se buscan diferentes formas de expresarla, de definir sus confines, al igual que se evita que esta se transforme en ausencia. Paradójicamente, dentro del propio juego del lenguaje se despliegan las fuerzas que permiten al mismo tiempo la captura de la presencia y en donde ella misma se hace ausente. Como advierte Heidegger (2000), el lenguaje es la casa del ser y en ella habita el hombre, en la búsqueda de la presencia nos internamos en el lenguaje. En otras palabras, es al interior de este último que las sociedades exploran de manera constante los referentes de la presencia que operan para dar cuenta de ella misma. El lenguaje, en su esfuerzo por hacer visible la presencia, no termina más que por velarla en un movimiento interminable en el que, al mostrarla, la oculta. 

Como sugiere Barthes (1993), esto se debe en parte al hecho de que, al enunciar las distintas formas de la presencia, el lenguaje recurre al mecanismo de la analogía; este último genera juegos interminables de similitudes, afinidades, correspondencias y equivalencias con las que se pretende citar la presencia y, por intermediación de este proceso, se genera su propia ausencia. La fuerza de la analogía es inmanente a cualquier lenguaje y es lo que ha permitido que el sentido de lo que se quiere enunciar no sea más que un remiendo hecho con las propias telas del lenguaje. La capacidad de la analogía permite que los sentidos permanezcan y se transformen a través del tiempo. Si bien la potencia de la analogía en el pensamiento occidental ha estado contenida por las relaciones verticales y cerradas por centurias, en las que se ha establecido la construcción del sentido, la modernidad ha producido una desestructuración y un descentramiento acelerado de las presencias y por tanto de las esencias que conjura. 

La modernidad ha propiciado que la presencia deje de estar sujeta a un dominio feudal de sentido para convertirse en un espacio de disputa, donde se compite al mismo tiempo por adscribir y borrar la instanciación de la presencia a través de distintos y múltiples juegos de analogías. Para poder citar y sostener la presencia frente a nosotros se requiere no solo enunciarla sino hacerse acompañar de un firme basamento de arquitectura lingüista que permita ratificar su sentido y, por ello, echa mano de palabras, símbolos, íconos, performances e imágenes que permiten la analogía y la homología. Todos estos recursos posibilitan de alguna manera remendar las fisuras por donde se puede escapar —y de hecho se escapa— la presencia. A través de esas escisiones se producen las ambivalencias, distorsiones y hasta la angustia de la ausencia. Siguiendo nuevamente a Barthes (1993), la analogía introduce de manera paradójica un mecanismo de permanencia de la presencia y al mismo tiempo de ruptura con ella misma en un interminable proceso de diferenciación de la presencia misma.

Pero no se trata únicamente de juegos del lenguaje y de las paradojas e imbricaciones del sentido, sino de la presencia misma, carnal, contundente del cuerpo, que ha dejado de ser pensado como el tabernáculo del alma y que se asume como parte intrínseca del sujeto. “Somos cuerpo” es la premisa fenomenológica que se expande a las ciencias sociales y a las humanidades, que aboga por la integralidad de la persona. El cuerpo se asume, con toda su polivalencia, en sus dimensiones constitutivas, como potencialidad a desarrollarse culturalmente, de manera individual: “nadie sabe lo que puede un cuerpo”. Es el despunte en el que, cual grito sociológico después de años de omisión y desprecio, el cuerpo se compromete como centro de reflexión, lugar de inscripciones, campo de batalla, asentamiento de cosmologías y culturas, nodo experiencial de discursos, hábitos y saberes. El cuerpo enaltece así su materialidad y reclama su presencia. 

Para el hombre contemporáneo, un cuerpo, una película, un gesto, una imagen, una orquestación musical, un reloj, una fiesta, una constelación planetaria, un político, un movimiento social o una resistencia indígena son todas expresiones de una presencia: de lo bello, lo ominoso, lo justo, lo humano, lo divino, lo perfecto, lo pútrido o, si se quiere, la esencia de lo que significa la dignidad humana. De esta manera, el hombre actual transita su tiempo buscando cómo y en qué momento es posible apreciar las instanciaciones de dichas presencias. Trata a través de esas lecturas de señalar aquello que da orden y coherencia al mundo. Su esfuerzo no es solo clasificatorio, es también una lucha por garantizar el hecho de que cualquier manifestación, por más banal que pueda ser, está dotada de un significado particularmente relevante para sí y para la sociedad.

El presente libro pretende mostrar las políticas de la presencia desde estas distintas esquinas del espacio de las sociedades contemporáneas, sobreponiendo y cruzando los límites y las fronteras entre las distintas disciplinas sociales y las humanidades. Con ello se pretenden visibilizar los esfuerzos narrativos y los discursos que se construyen en los múltiples actos de la presencia desde diferentes voces: los sonidos y las expresiones de la sociedad en permanente instanciación y desvanecimiento de lo que quiere y no quiere ser. De esta forma, la presencia es el eje en el que se articulan acciones epistemológicas, políticas, ontológicas y estéticas en el ámbito de la representación, los performances y los dramas sociales en los que se ponen en juego las resistencias, los puntos de fuga y las sedimentaciones del “estar” y la acción colectiva en una red de significados profundos. Geertz consideraba hace tiempo que un esfuerzo así podría ser catalogado como una sociología y antropología cultural capaz de evidenciar la fuerza de los mundos de significación en las sociedades contemporáneas.

Llegar a estos planteamientos ha sido fruto de un largo periplo. El presente libro es resultado de los constantes encuentros de los miembros del Seminario de Estudios del Performance iniciado en 2013, que se ha dado a la tarea de reflexionar y polemizar paradójicas nociones, conceptos, ideas, dispositivos como performance, representación, unheimliche o, ahora, presencia; diálogo que ha visto la luz en diversas publicaciones como:[1] la revista Diario de campo. Estudios del Performance: Quiebres e Itinerarios; Dilemas de la representación: presencias, performance, poder; Alteridades. Presencias de lo Insólito: Estudios del Performance, y Extrañezas íntimas: inquietudes en torno a Das Unheimliche en la sociedad y el arte. En estas publicaciones han participado la mayoría de los colaboradores del presente texto.

En este libro, resultado de un largo proceso de reflexión colectiva, se enfatizan los juegos de la presencia en su amplitud y complejidad de una forma particular. Aquella se evoca y se oculta —se hace ausente— por parte de distintos actores y sujetos en un conjunto de referencias analógicas y homológicas interminables. Suele haber distintas presencias puestas en juego: las que aparecen al ser nombradas, las que se evidencian en su materialidad o las que se imaginan, entre ellas se establecen variados diálogos y trastrocamientos con consecuencias que rebasan la factualidad de los acontecimientos. Los autores del presente libro eligen abordar las situaciones asumiéndolas como performances, mirada que posibilita dar cuenta del evento, lo que en él es reiterativo, lo que irrumpe, las diversas coordenadas en las que se ubica, la agencia y los posicionamientos de los actores involucrados o las formas en las que un evento se actualiza de distintas maneras con sus diversas interpretaciones.

Estos performances de presencias, evocaciones y ausencias, como sugiere Issac Reed (2020), son más evidentes en las distintas formas que adquiere el poder político y las manifestaciones de poder social —aunque claramente no son los únicos—. A decir de este autor, a partir de la Revolución francesa, los monarcas y reyes fueron erosionándose como presencias divinas que encarnaban, a veces, el poder de Dios en la tierra. Poco a poco fue ganando fuerza la idea de que en funcionarios y cargos públicos se cristalizaban la presencia del poder soberano de una instancia divina igual de poderosa que la de Dios: el pueblo. Esta última presencia ha desatado numerosas controversias con respecto a dónde reside el fundamento del poder legítimo, ya que los referentes que dan cuerpo a la soberanía popular son evanescentes, poco claros y fluidos. La relevancia de esos debates es de particular importancia porque son el basamento sobre el cual se diseñan y organizan las instituciones políticas de la sociedad moderna. El poder del Estado y del pueblo en sus múltiples presencias —sociedad civil, ciudadanos, marginados, súbditos o masas— expresan de distintas formas el supuesto ser o la esencia, las subjetividades o las comunidades de aquellos que dominan y de aquellos que son dominados. 

Será por ello que apelar a la presencia en la actualidad está marcado por lo político; desde las luchas epistémicas —que indudablemente también son políticas— que modifican la manera de entenderla y hacen posible su constante llamamiento en la actualidad, hasta la forma en la que la política se juega en performances que proponen, exponen, trastocan, modifican o pervierten las presencias. Pero la presencia no puede analizarse de forma aislada, está constituida por diferencias con otras presencias y ausencias; por tanto, es necesario estudiar la vida de la presencia en la sociedad y reconstruir el sistema de analogías y semánticas de las que da cuenta y evoca, especialmente en estos tiempos tan convulsionados, en los ámbitos confusos y delirantes de lo político. En seguimiento a esto, el libro analiza distintos caminos que dan cuenta de cómo la presencia se activa en diferentes espacios políticos y en los mundos de sentido que producen; los capítulos exploran, en México y América Latina, crisis y situaciones dramáticas, sin temor a exagerar. 

El presente volumen contiene un conjunto de reflexiones y abordajes en torno a procesos artísticos y sociopolíticos contemporáneos en América Latina y México. En los trabajos se realizan ejercicios interpretativos sobre imágenes, situaciones o eventos cuya trascendencia permite a los autores hacer reflexiones de mayor alcance, pues interesa analizar el ámbito de la acción performática y la subjetividad, los juegos de la presencia y la ausencia, explorados por medio de metodologías cualitativas, recurriendo a expresiones artísticas, fuentes documentales, audiovisuales y de redes sociales, dentro de un programa fuerte de socioantropología cultural y del análisis del performance en el ámbito político; también se utilizan metodologías de corte cualitativo con un abordaje interdisciplinar de los juegos presencia/ausencia, ello dentro de diferencias étnicas de pueblos originarios o en el centro de las agencias políticas de un país. Todo esto representa una contribución a la comunidad científica y artística que en los tiempos que corren debe reformular los caminos tradicionales para el estudio de los temas urgentes como la violencia, la desaparición, las movilizaciones sociales y los proyectos plurinacionales, entre otros.

Se presta atención a los procesos de citación de la presencia/ausencia entre sujetos y agentes políticos en Bolivia, Colombia y México, donde distintos actores practican estrategias sistemáticas de desaparición forzada, en el que comunidades y grupos exigen reparaciones frente a las violencias del Estado; sociedades en que se crean fantasmas políticos que se citan para exorcizar los males de una nación, o en el que se plantean formas alternativas de colonizaciones hegemónicas, en un futuro no muy lejano y desde la periferia, del espacio. Estos temas se construyen a través de archivos diversos que traen a cuenta las lógicas tanto de la presencia/ausencia del poder como sus resistencias, así como diversas emocionalidades que acontecen con la vivencia, inmediata o remembrada, de los eventos. La riqueza de los textos que se presentan en este libro radica en que esclarecen diversas maneras en las que la presencia/ausencia se juega en distintos espacios de la vida social. 

El argumento central que articula los trabajos de este libro —ampliamente expuestos en la “Presentación”— es que el juego de presencias, apariciones y apariencias que el mundo de la política despliega por distintos caminos y vías, posibilita observar las relaciones de poder y resistencia que se generan, así como los horizontes interpretativos que los distintos actores abren y que les permiten competir por el sentido de la presencia.

A partir de las distintas líneas analíticas en los diferentes campos de observación que se recorren en el libro, es posible abrir una línea de diálogo entre los capítulos que lo componen. Las políticas epistemológicas de la presencia de Guzmán conectan con el interés por observar, dentro de sus diferencias, las similitudes en los tratamientos de acontecimientos, la actualidad de los grupos originarios y las maneras de hacerse presentes en manifestaciones artístico-políticas, como en el texto de Prieto Stambaugh sobre el artivismo del muxe Avendaño, o performances políticos, en el capítulo de Ovando sobre la disculpa pública a mujeres ñhäñhú. Este último trabajo muestra las contradicciones discursivas por hacer presencia de los grupos indígenas; una tensión que es posible encontrar en el caso que analiza Mollericona sobre las formas de capturar el sentido de los indígenas a través del tiempo en Bolivia. Un tema que hace acto de presencia también en la disparidad para comprender los conflictos políticos, está en el trabajo de Portela en Colombia y en el de Arteaga sobre el ayuno del expresidente Salinas de Gortari. La búsqueda por cristalizar las distintas expresiones de lo humano, como lo deja ver Johnson, tiene incluso una presencia en el espacio sideral, cuando las sociedades voltean a ver hacia cielo en busca de su aparente lugar más allá de la Tierra. 

No hay una manera unívoca ni ingenua cuando se evoca la presencia, a decir de Guzmán; incluso en los archivos hay presencia o, como dice Portela, maneras de ampliar los efectos de presencia que, a su vez, posibilitan nuevos performances. Hay presencias de entidades a través del discurso —palabras que expresan opiniones, marcan distancias, provocan desplazamientos y organizan lo que existe y lo que puede existir—, así como enfrentamientos entre presencias en el discurso. Al mismo tiempo las presencias pueden llegar a modificar los discursos que confrontan a los performances y a veces la performatividad altera e irrumpe en los discursos, incluso en aquellos que están en los archivos. 

Tal y como lo muestra Mollericona, la forma en que los indígenas se han hecho presentes a través de los discursos en distintos momentos históricos, a veces “se salen del guion” en ciertos eventos políticos cuando toman la palabra, alterando así los sentidos protocolarios de los rituales políticos como lo muestra el capítulo de Ovando. Tanto en este capítulo como en el de Mollericona se puede apreciar una tensión entre la manera de hacerse presente cuando se está presente o se pretende seguir estando presente; una manera de manifestación política que se expresa también en las élites, como lo muestra Arteaga a través de su análisis del ayuno del expresidente mexicano Salinas de Gortari y la manera como se expresan esas presencias en las ausencias. La imagen del expresidente mexicano gravita y se hace presente en ondas de sentido y sedimentaciones que vienen de la historia hasta el presente. Ondas que tienen otro sentido, pero son análogas, como en el trabajo de Johnson, quien nos advierte que la forma de hacer presente algo lejano, como el espacio exterior, se puede llevar a cabo a partir de la traducción de las ondas magnéticas emitidas por los meteoritos en ondas sonoras, interpretadas como música o imágenes, ficticias si se quiere, a través de las cuales se imagina una presencia o se produce la resonancia de una presencia o se efectúa una presencia fantasmal.

A partir de estos textos, es posible mirar la presencia como la aparición de apariencias que resultan fundamentales para la creación de presentes; actos de presencia que son simultaneidad y momentaneidad de presencias sensibles, mismas que pueden abordarse como un conjunto de hechos o como un entramado de cualidades; hechos que posibilitan dar cuenta también de los contextos de las apariciones; cualidades, las que aparecen en todo juego de apariencias, dado el doble sentido del término: la apariencia es a la vez algo que “parece” y que “aparece”, por ejemplo, en prácticas contestatarias de performar la desaparición, es decir, de dar forma a la ausencia mediante gestos colectivos. O también a partir de la tensión epistémica que se construye entre las nociones de presencia y distancia, que posibilita poner en crisis los límites de la noción clásica de presencia, para ver cómo el pasado tiene “efectos de presencia” gracias a soportes —como el archivo, las imágenes, las huellas, las acciones y demás formas de representación, como “arquitecturas de acce­so” al pasado—. La fuerza crítica del concepto de performance devela que la presencia y el pasado no sostienen entre sí una frontera infranqueable, ambos se encuentran en un proceso de conservación y transformación simultáneo. 

Así, la presencia tiene que ver con la definición e interpretación de la naturaleza del cuerpo en acción, la identidad individual y colectiva, pero también con los objetos, las tecnologías, los escenarios y los espacios donde discurren los performances. Estos últimos generan una referencia a la cultura en su “ausencia”, a un texto o guion implícito que ponen en juego en un espacio y tiempo definidos. En este sentido, el acto performativo es al mismo tiempo “presencia y presente”, tiene un efecto de realidad al poner en conexión y acción la ausencia de la cultura; establece un vínculo entre un actor, un objeto, un escenario y un público determinado que observa cómo la cultura adquiere una “presencia” que “habla” y “camina”, que genera, por tanto, una forma de producir y ser producida por cierta política, cierto poder. En el centro de la dinámica performativa en el que la presencia es puesta en juego, los espectadores pueden llegar a un punto en el que es posible confundir sus emociones con aquello que se pone en “escena”, a un grado tal que pueden asumir dichos sentimientos como propios, pero también como algo extraño que es necesario cuestionar. Así, la presencia, sus apariciones y apariencias son significados que dependen de la referencia de quienes observan, de los auditorios presentes/ausentes, una referencia que es necesaria y socialmente contingente y variable. 

De esta forma, el libro es una aproximación general a procesos para comprender lógicas de presencia en general y en distintos mundos de significación de la vida social. Visión amplia y particular que proporciona como una conclusión general a tomar en consideración para futuros trabajos: que la contingencia del sentido es un mar semiótico que es necesario explorar en su materialidad y en su diversidad, ya que permite comprender cómo las sociedades hacen un esfuerzo constante por producir sentidos sobre su “estar” y su ausencia. En particular, cada capítulo es una aventura en océanos más acotados, pero no por ello menos profundos, que invitan a comprender los esfuerzos de la presencia/ausencia. Queda pendiente cómo conectar esos océanos en una epistemología y política de la acción para construir canales de comunicación y solidaridad de sentido entre cada océano sin que pierdan sus particularidades: “En el mejor de los mundos posibles”.[2]
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1. De la parousía a la presencia o de la teología a la antropología

Adriana Guzmán[*]

La presencia, la manera de comprenderla y lo que con ella se ha relacionado, ha sido nodal en el desarrollo del pensamiento y diversas acciones que van desde la Antigüedad hasta la actualidad. Vinculada directamente con la teología, la filosofía, el arte y la estética, podría decirse que su trayectoria es una forma de ver la historia misma de Occidente.

Tras dar cuenta de la comprensión de la presencia en la Antigüedad, se observará un primer cambio epistemológico en la celebración de la eucaristía y el tránsito de la asunción de la “presencia real” del cuerpo y la sangre de Cristo a una “evocación” de estos. Posteriormente, se revisará el tránsito del predominio de la teología al de la filosofía, a partir del auge del logocentrismo y su puesta en duda, en principio por Martin Heidegger y el cuestionamiento de las relaciones directas entre presencia, estabilidad, visibilidad y unidad, ya que para este autor el ser y, por ende, la presencia oscila entre ausencia y presencia, ocultación y revelación, visibilidad e invisibilidad, unidad y multiplicidad. Siguiendo este orden de ideas, se dará cuenta de la manera en la que Jacques Derrida, con la propuesta de la diferancia que introduce la movilidad del diferir y la demora, problematiza la idea de presencia como Verdad, presencia como Sujeto y presencia como Ser, que dejan de ocupar una posición central al promover la ruptura de la metafísica occidental como sistema de presencia que asegura su centro. Enseguida se observará la propuesta de Gilles Deleuze, quien bajo las premisas de la diferencia, la contingencia, la inmanencia y el devenir, sugiere la existencia de varios presentes y la no dependencia por parte de la materialidad de representaciones, del lenguaje o de significaciones ocultas. A continuación se revisará la sugerencia de Jean-Luc Nancy sobre la presencia como un constante nacimiento. Con todos estos planteamientos se dará cuenta del tránsito de la teología a la antropología, que implica la desestabilización de la metafísica, y los distintos modos de comprensión de la presencia que posibilitan propuestas actuales como la construcción de la presencia como “lente teórica” y “objeto de estudio”, lo que a su vez implica tomar en cuenta el papel que juegan las apariciones y apariencias en los juegos de las presencias, como puede apreciarse en el performance art o en los juegos de la política.

La presencia es el momento que interrumpe el caos de la historia y recuerda o solo apela a que “algo existe” antes de que eso que existe tenga algún significado. Esta es una idea que se puede denominar mística, ya que gira en torno al misterio del ser (Lyotard. Citado en Haas, 2009, p. 55).

La presencia ha sido comprendida desde la Antigüedad y hasta los inicios de la modernidad como la existencia de un objeto en un determinado lugar —modo de entendimiento que permanece en el habla común—, o como “la existencia del objeto en una relación cognoscitiva inmediata, de tal manera que se dice que está presente un objeto que es visto o que es dado a una forma cualquiera de intuición o de conocimiento inmediato” (Abbagnano, 1996, p. 945). Al ser comprendida como la existencia de algo en un lugar, los escolásticos distinguían, con finalidad teológica (o sea para describir la presencia de Dios o de los ángeles en las cosas o la del cuerpo de Cristo en el pan del sacramento del altar), dos formas de la presencia, la denominada circunscriptiva, por la cual una cosa es todo en la totalidad del espacio que ocupa y parte en cada parte del espacio, y la definitiva, por la cual una cosa es todo en la totalidad de su espacio y también en cada parte de esa totalidad. La primera presencia es un modo de ser cuantitativo, la segunda excluye toda cantidad (Abbagnano, 1996, p. 945).

Sin embargo, un cambio sustantivo en la forma de comprender la presencia determina una modificación epistemológica fundamental que acontece en los albores de la llamada modernidad y que se aprecia en infinidad de fenómenos y situaciones culturales; una de las más relevantes es el contraste y la transición entre la teología medieval —directamente vinculada con la mencionada comprensión de la escolástica— y la protestante —conceptualizada por primera vez por Calvino— respecto de la eucaristía. 

Pues, sin duda alguna, el sacramento de la eucaristía es decir, la producción de la presencia real de Dios sobre la tierra y entre los humanos, fue el rito central de la cultura medieval. Celebrar la misa era entonces, no solo una conmemoración de la Última Cena de Cristo con sus discípulos, sino un ritual a través del cual la Última Cena “real” y, sobre todo, el cuerpo y la sangre de Cristo podían ser ‘‘realmente” hechos presentes de nuevo. La palabra “presente” no se refiere solamente, ni primariamente, a un orden temporal aquí. Significa sobre todo que el cuerpo y la sangre de Cristo se volverían tangibles como sustancias en la “forma” de pan y vino […] Y fue precisamente la presencia del cuerpo de Cristo y de la sangre de Cristo como sustancias lo que se volvió problemático para la teología protestante (es decir, la teología de la modernidad temprana). A través de intensas discusiones teológicas que duraron varias décadas, la teología protestante redefinió la presencia del cuerpo y la sangre de Cristo, como una evocación […] en tanto “significados” […] Fue solo ahora que la distancia temporal que separaba cada misa individual de la Última Cena como punto de referencia comenzó a volverse una infranqueable “distancia histórica”, y es aquí cuando comenzamos a comprender que existe una conexión entre la específicamente moderna concepción emergente de la significación y la noción de historicidad, como conquista de la modernidad. De acuerdo con la comprensión moderna, el signo, al menos potencialmente, deja las sustancias que evoca a una distancia espacial y temporal (Gumbrecht, 2005, p. 41-43). 
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